




Vista general del valle y del río Fortaleza. 



Este libro es una publicación de Autopista del Norte S.A.C., Concesionaria de la Red Vial 4: Pativilca-Trujillo.

Editor:
Luis Valle Alvarez
Jr. Almagro 545 Of. 224, Trujillo
lvallec@hotmail.com

Coordinadora de AUNOR:
Marina Galarreta Casallo

Primera edición:
Agosto del 2019.

Carátula:
Vista panorámica de Cerro La Horca desde la Fortaleza de Paramonga.

Diseño y diagramación:
Tarea Asociación Gráfica Educativa.

Corrección de estilo:
Gonzalo Rojas Samanez

Impresión:
Tarea Asociación Gráfica Educativa
Pasaje María Auxiliadora 156-164, Breña.
Publicado en agosto del 2019.

Hecho el Depósito Legal en la Biblioteca Nacional del Perú N.o 2019-09855.

Tiraje:
1000 ejemplares.



3

ÍNDICE

5 	 Cerro La Horca: ¿Un nuevo oráculo por descubrir?
	 Luis Valle Alvarez





5

Luis Valle Alvarez

INTRODUCCIÓN

Cerro La Horca se encuentra en la margen derecha de la desembocadura del río Fortaleza y su polígono ocupa un 
área de 224,068.63 m2 (22.41 ha). Se accede al sitio arqueológico por medio de la carretera Panamericana Norte, en-
tre el Km 215+100 al Km 215+300 y el rescate arqueológico parcial se realizó en una extensión de 4109.03 m2 (0.41 
ha), lo cual representa menos del 2% del área total. Se registraron ocupaciones desde fines del Horizonte Medio Tar-
dío (con presencia de los estilos Pativilca, Huaura, Santa y Teatino) hasta el Período Intermedio Tardío (con eviden-
cias de los estilos Chancay, Chancay-Pativilca, Casma, Chimú, Lambayeque y Chimú-Lambayeque) (Figuras 1 y 2).

Ravines (1980: 44) afirmó que “una última entidad geográfica y cultural de la costa norte lo forman los valles de For-
taleza, denominado antiguamente Paramonga, Paramonguilla o Purpunga; Pativilca, Huaman, Guaman, La Barranca 
o Guamanmayo; y Supe. Los tres valles funcionan como un valle integrado a causa del exiguo caudal de los ríos 
Supe y Fortaleza y del mayor volumen del Pativilca, así como por la cercanía entre ellos, lo que ha dado lugar a un 
área agrícola desarrollada de riego permanente” (Figura 3). 

En estos valles —que, en conjunto, son parte del llamado Norte Chico1— se desarrolló una intensa actividad cultural, 
según lo documentado por Vega-Centeno (2004: 36-37) en relación con la arquitectura monumental temprana en el 
valle medio del Fortaleza, donde identificó un total de 30 sitios que pueden ser definidos como de carácter público 
y/o ceremonial. De igual forma, sectorizó está área en cuatro zonas, denominadas zona I, zona II, zona III y zona IV. Esta 
última se caracteriza por el ensanchamiento de la planicie aluvial y la reducción de la pendiente a lo largo y ancho del 
valle. En ella registró sitios con arquitectura pública temprana, como Tunán, Cerro Blanco Norte, Cerro Blanco Centro, 
Cerro Blanco Sur, Caballete, Cerro Lampay y Porvenir, fechados tentativamente entre 3000 a 1000 años a.C.

En el marco del Proyecto Arqueológico Norte Chico, Haas y Ruiz (2003) identificaron un total de 17 sitios con evi-
dencias superficiales de ocupaciones desde el Período Precerámico Tardío, el cual se caracteriza, precisamente, por 
la ausencia de cerámica, así como por la construcción de arquitectura monumental de piedra y grandes estructuras 
ceremoniales circulares, cuyo tamaño varía de 10 a 100 ha. Fueron seis los sitios que se investigaron en el valle de 
Fortaleza: Porvenir, Caballete, Cerro Blanco 1 y Cerro Blanco 2, Huaricanga y Shaura, los cuales fueron registrados 
por Vega-Centeno.

Pertenecientes a las épocas más tardías se cuentan los sitios de Cerro La Horca y la Fortaleza de Paramonga, que han 
recibido numerosas menciones de cronistas como, por ejemplo, Miguel de Estete, Cieza de León, y el Inca Garcilaso 

1 Se denomina como Norte Chico al conjunto de los valles de Huaral, Supe, Barranca y Fortaleza.
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de la Vega, así como viajeros del siglo XVIII y XIX, como George Squier, Charles Wiener, Ernst Middendorf y Louis 
Langlois. Wiener y Langlois realizaron excavaciones arqueológicas en los sitios mencionados (para mayores detalles, 
ver el tomo I de la presente obra).

Respecto al tramo del Qhapaq Ñan que iba desde la Ciudad de Los Reyes (Lima) a Trujillo y San Miguel, Cristóbal 
Vaca de Castro mencionó, en sus Ordenanzas de tambos de 1543, entre varios tambos, a Guarua, Supe, Barranca, 
Parmonga y Guarmey. Como se puede apreciar, la zona de Paramonga era la ubicación de un tambo inca, pero no 
se precisa el lugar exacto. Este bien podría haber sido lo que conocemos hoy como la Fortaleza de Paramonga.

Figura 1. Vista aérea de Cerro La Horca en el año 1944. Se advierte el río Fortaleza y varios montículos arqueológicos que han 
desaparecido debido al avance agrícola y la construcción de caminos (fotografía del Servicio Aerofotográfico Nacional, de fecha 
4 de enero de 1944).
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LOS CHIMÚ Y SU EXPANSIÓN

Hasta el momento no sabemos con certeza qué sociedad construyó la arquitectura monumental en Cerro La Horca. 
Por las evidencias registradas en forma de grandes muros de adobe de insinuado corte trapezoidal, pintura mural, 
grandes plazas, entre otros elementos, es muy probable que pertenezca a los chimú. Asimismo, contamos con la 
descripción del cronista Inca Garcilaso de la Vega, quien escribe que una de las primeras batallas que pierden los 
chimú con los incas se dio en Paramonga. Futuras excavaciones intensivas irán develando estos misterios.

Por tal motivo, detallaremos la expansión que tuvieron los chimú al sur de Chan Chan. A partir de la década de los 
sesenta del siglo pasado se incrementó el interés por investigar al Estado chimú, que floreció entre 850 a 1470 d.C. 
y fue sometido por la fuerza militar de las huestes incas en una época en que su influencia se había extendido por 
el norte hasta Tumbes y por el sur hasta Carabayllo (Lima),2 a lo largo de unos 1000 km.

La capital chimú fue Chan Chan, ubicada en la parte baja del valle de Moche y en la margen derecha del río del 
mismo nombre, con una extensión aproximada de 20 km2. En su ámbito incluía nueve conjuntos amuralla-
dos —también llamados palacios—, arquitectura intermedia dedicada a los funcionarios; templos, cementerios, 
campos agrícolas (huachaques), caminos y cuartos pequeños, irregulares y aglutinados (small, irregular, aglutinated 
romos [SIAR] denominados así por Topic [1980: 267-268]) donde vivía la población. Esta se dedicaba a la produc-
ción de bienes, y a actividades económicas, como la pesca, la agricultura, entre otros, que sustentaban a la gran 
capital. Los chimú tuvieron un gran desarrollo en la metalurgia, la hidráulica, la agricultura y, como lo demuestra 
Sakai (1998), en la astronomía. Su cerámica predominante era de color negro y representaba seres diversos —tanto 
figurativos como estilizados—, deidades y actividades relacionadas con el mundo ceremonial.

El Estado chimú estableció un nuevo trazado urbano en los valles costeños. Se adoptó el plano ortogonal y un 
tejido arquitectónico en el cual los templos eran menos significativos en términos de volumen si los comparamos 
con los de la época moche.

Para expandirse tanto al norte como al sur, los chimú edificaron lo que se ha denominado “capitales provinciales” o 
centros regionales. La expansión se dio en varias etapas, llegando al valle de Casma alrededor de 1350 d.C., donde 
construyeron el centro provincial de Manchán después de haber consolidado su poder en los valles de Moche, 
Chicama y Virú, y de haber alcanzado el valle de Jequetepeque en su primera expansión (Mackey y Klymyshyn 1990) 
(Figura 4).

El cronista Inca Garcilaso de la Vega describió, en sus Comentarios reales, cómo los incas conquistaron a los chimú, 
cuyo límite estatal estaba fijado en el valle de Paramonga, donde posiblemente un centro principal radicaba en 
Cerro La Horca:

“caminó el príncipe Inca Yupanqui hasta el valle de Parmunca, donde el enemigo le esperaba. El 
cual salió con un buen escuadrón de gente a escaramuzar y tentar las fuerzas de los Incas; peleo 
con ellos mucho espacio de tiempo, por les defender la entrada del valle, mas no pudo hacer 
tanto que los enemigos no le ganasen la entrada y el sitio donde se alojaron”.

2 En relación con el límite sur del Estado chimú, Arturo Jiménez Borja (1987: 58-59), tomando como referencia al cronista Bernabé Cobo en su 
Historia de la fundación de Lima, señala: “Antes de la llegada de los españoles a esta tierra, dice estaba este valle y comarca muy poblado en indios, 
como lo demuestra las ruinas de su pueblo: eran dos las naciones que los habitaban. Con lenguas distintas, las cuales aún conservan hoy lo poco 
que quedan de ambas. Los naturales de Carabayllo y sus términos eran una nación, cuya lengua corre desde allí adelante por el corregimiento 
de Chancay y la banda del Septentrión y desde el mismo Pueblo de Carabayllo hasta Pachacamac habitaba la otra nación”. De aquí se desprende 
que Carabayllo servía de límite entre ambas naciones y lenguas. 
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Cuando construían fuera de sus respectivas capitales provinciales, los chimú y los incas emplearon distintas estra-
tegias políticas, aún dentro de una misma región. Por lo general, los centros chimú edificados fuera del valle de 
Moche eran intrusivos; esto es, no se apropiaron de los centros existentes, sino que construyeron otros completa-
mente nuevos, en especial los de mayor rango dentro de la jerarquía de asentamientos. Por lo general, estos com-
plejos siguieron el estilo de trazado de la capital, Chan Chan, y aunque disponían de audiencias, pocos contaban 
con grandes recintos de almacenaje y aún menos incluían plataformas funerarias. Farfán tuvo varios gobernadores 
provinciales y algunos fueron de la realeza, conforme lo indican las dos plataformas funerarias localizadas en los 
complejos II y VI. Otro ejemplo de un centro administrativo chimú, pero con diferente estrategia política, es Man-
chán, situado en el valle de Casma, que presenta arquitectura y técnicas constructivas chimú y de estilo local, con 
edificios separados. Este hecho es un indicador de que los señores locales y la burocracia chimú administraron el 
valle en forma conjunta (Mackey y Klymyshyn 1990; Mackey 2004: 76-77).

Las dos capitales provinciales chimú —Farfán, al norte de Chan Chan, y Manchán, al sur—, fueron construidas en 
lugares estratégicos como centros para controlar el camino costero y como puntos de ingreso a la sierra de Caja-
marca y Ancash, respectivamente. Como se precisó antes, evidencias del estilo Chimú al sur de Manchán no se han 
reportado con claridad. Solo se cuenta con el testimonio del cronista Inca Garcilaso de la Vega. 

Antes de la conquista chimú, la sociedad casma tenía su capital en el sitio denominado El Purgatorio, ubicado en la 
parte media, margen derecha del río Casma, que tenía un área aproximada de 5 km2. Su arquitectura, según Fung 
y Williams (1977, citados por Vogel y Vilcherrez 2007: 22), incluye múltiples recintos planificados cuidadosamente, 
con subdivisiones internas, plataformas y plazas rectangulares conectadas con un sistema de terrazas. En los sitios 
casma se definieron diversas técnicas de construcción que incluían muros anchos de piedra o muros que parecen 
de adobe pero en la actualidad se ha visto que tienen base de piedra. Dicha sociedad se expandió desde el valle de 
Virú hasta el de Fortaleza.

Hasta aquí hemos visto que la expansión chimú hasta el sur, desde su capital Chan Chan, llegó primero a Manchán, 
ubicado en el valle de Casma, y compartió su capital provincial con la sociedad casma que ya estaba asentada en 
dicho valle. Hacia el sur de este punto son pocas las evidencias arquitectónicas chimú, como lo documentan, por 
ejemplo, los trabajos de Przadka-Giersz (2011) en el valle de Culebras.

Las excavaciones realizadas en Cerro La Horca arrojan datos interesantes sobre las relaciones que se dieron desde 
el Horizonte Medio Tardío hasta el Período Intermedio Tardío, sin descartar la posible existencia de evidencias del 
Horizonte Tardío (Inca). El cementerio que se excavó solo corresponde a menos del 2% del área total del sitio, sin 
mencionar que todo el valle tuvo una intensa actividad cultural y está ocupado por un sinnúmero de montículos, 
muchos de los cuales se han perdido debido al cultivo de caña de azúcar (Figura 5). Es probable que en Cerro La Hor-
ca existan sectores con evidencias chimú, como las construcciones de adobe que se ubican en la cima, por lo cual 
estimamos que mayores trabajos de prospección —y, sobre todo, de excavación— irán despejando interrogantes 
acerca de la expansión chimú al sur, tal como lo documentó Garcilaso de la Vega. 

EXCAVACIONES ARQUEOLÓGICAS EN CERRO LA HORCA

Se establecieron ocho unidades de excavación (numeradas del 1 al 8 de norte a sur), las cuales fueron subdivididas 
en cuadrículas de 5 por 5 m para llevar un mejor control.

Como es una constante en el país, los sitios arqueológicos, sobre todo los que están ubicados en la costa, presentan 
un estado de conservación deplorable a causa de la acción antrópica y Cerro La Horca no es la excepción. Cuando 
llegamos para realizar las excavaciones arqueológicas, la superficie era irregular y presentaba más de 60 pozos de 
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Figura 11. Vista general de parte del botadero que afecta al sitio arqueológico.
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Las excavaciones arrojaron una estratigrafía cuyo espesor iba desde 30 cm en el lado norte, 1.50 m en las unidades 
centrales y hasta 2 m en las unidades ubicadas al sur. Se identificaron tres momentos culturales, dos de ellos prehis-
pánicos. El primero corresponde a un cementerio (niveles 1, 2 y 3) y comprendía una serie de hoyos semicirculares 
hechos en la concreción salina y, sobre estos, había varios ambientes de pequeñas dimensiones correspondientes 
a diferentes reocupaciones, con capas de relleno dispuestas entre los pisos. El segundo momento cultural estaba 
constituido por viviendas de quincha (nivel 4); su connotación es diferente a la del primero. El último momento 
corresponde a la etapa contemporánea. Las alteraciones causadas por excavaciones clandestinas y un botadero de 
desmonte moderno4 habían cubierto las ocupaciones tempranas por completo (nivel 5).

Se registraron un total de 442 contextos funerarios humanos y 56 entierros de perros (Canis lupus familiaris), sobre 
todo en el nivel 3 (Cuadro 1), los cuales se concentran en las primeras cinco unidades. En lo referente a la cerámica, 
se documentaron 2427 especímenes y tres estilos predominan en el área excavada del cementerio (Pativilca, Chan-
cay-Pativilca y Casma), los que comprenden el 88.83% del total recuperado (Cuadro 2). 

4 Para mayores detalles acerca de las excavaciones arqueológicas, ver el tomo I de esta publicación.
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Nivel 2

En algunos sectores del área intervenida y sobre la concreción salina se construyeron pisos y espacios arquitectóni-
cos, que se conectan con corredores que van a dar con ambientes y celdas de pequeñas dimensiones. Por ejemplo, 
en la Unidad 1 había una intensa actividad cultural en solo 41 cm de espesor; se dispusieron tres pisos y entre 
cada piso había una capa de relleno, registrándose 30 contextos funerarios humanos y 11 entierros de perros. Los 
ambientes tienen planta ortogonal y, dentro de ellos —en algunos casos tras romper los pisos— se ubicaron los 
contextos funerarios (Figuras 15 y 16).

Otro ejemplo es la Capa I de la Unidad 4, compuesta principalmente por tierra suelta y grumos de tierra y cascajo, 
con un espesor variable entre 10 y 20 cm. Esta capa corresponde a un relleno cultural depositado sistemáticamente 
sobre la superficie del piso subyacente (Capa J), y que tuvo como función estructural sellar la ocupación preceden-
te y elevar la altura del terreno, con lo que se creaba una superficie sobre la cual se asentó un piso arqueológico 
(Capa H). Asociados a esta capa se registraron 30 contextos funerarios humanos y un entierro de perro. Al igual 
que en el nivel precedente, la cerámica pertenece, en forma mayoritaria, a los estilos Pativilca, Chancay-Pativilca y 
Casma, tendencia que se dio, de igual manera, en el siguiente nivel.

Figura 15. Vista panorámica de la Capa N del Nivel 2 en las cuadrículas 4B, 4C, 5B y 5C, Unidad 1, donde se construyeron algunos 
ambientes sobre la concreción salina del Nivel 1. Vista de sur a norte.
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Figura 16. Vista panorámica dela Capa J del Nivel 2, en las cuadrículas 1C, 1D, 2C, 2D, 3C y 3D, Unidad 1. Sobre los hoyos en la 
concreción salina se edificaron algunos ambientes. Vista de sur a norte.

Nivel 3

En este nivel hubo, principalmente, un incremento de las actividades funerarias, con un total de 275 contextos 
funerarios humanos (que representan el 62.22% de todos los recuperados) y 42 entierros de perros (75% del total). 
Más del 50% de la cerámica fue colocada en este nivel como parte de los ajuares funerarios (Figura 17).

El desarrollo de una intensa actividad se evidenció en la presencia de capas de pisos en los que se construyeron am-
bientes. Luego, estos ambientes fueron sellados por capas de relleno, y así sucesivamente (ver Cuadro 1 y Figura 18). 
Los ambientes eran más amplios en comparación con los del nivel precedente. Se siguieron utilizando los espacios 
como lugar de enterramiento, pero se registró un taller de cerámica con su respectivo patio.

La Capa F de la Unidad 2 presentaba 19 ambientes asociados, en su mayoría, a 32 contextos funerarios. 

En su planta predominaban los trazos rectos y esquinas ortogonales; los adobes empleados eran paralelepípedos 
y las estructuras mostraban enlucido en regular estado de conservación a causa de la humedad y la salinidad de la 
zona (Figuras 19 y 20). 
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Figura 17. Contextos funerarios humanos registrados en la Capa H del Nivel 3, Unidad 5.
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Figura 20. Detalle del Ambiente 34 en la Unidad 2. Se aprecian tres contextos funerarios humanos y una ofrenda de semillas 
de Nectandra sp.

En la Capa D de la Unidad 1 se identificó un piso arquitectónico compuesto de tierra arcillosa y arena fina, de con-
sistencia semicompacta y textura homogénea, con un espesor de 3 cm en promedio. Entre las estructuras arquitec-
tónicas de esta ocupación había una plataforma en su parte más elevada; se accedía a ella por medio de una rampa 
en el lado sur, la cual estaba muy deteriorada (Figura 21). En el sector noroeste de la unidad se encuentra el Patio 1, 
asociado a tres ambientes ubicados en un nivel superior con respecto al nivel del patio y situados en el lado oeste. 
En esta capa no se registró contexto funerario alguno.

En líneas generales, en este nivel de la Unidad 1 hay muy poca actividad funeraria humana. Se limita a solo nueve 
contextos funerarios, los que se ubican, principalmente, en capas de relleno. En cuanto a entierros de perros, se 
documentaron 12 (21.43% del total) y habrían estado relacionados con los cambios asociados al nuevo concepto 
arquitectónico de plataformas a las cuales se accedía mediante rampas. 

La Capa G en la Unidad 3 correspondía a un relleno de tierra arcillosa mezclada con arena gruesa, fragmentos de 
adobes, adobes completos y piedras de diferentes tamaños. Presentaba relieve irregular, consistencia semicompac-
ta, textura heterogénea y su espesor varía entre 8 a 26 cm (Figura 22). Asociados a este relleno había abundantes 
tiestos diagnósticos y no diagnósticos, así como fragmentos de textil, restos vegetales, líticos y restos malacológicos.

Asimismo, en el Ambiente 10 de la Capa F, Unidad 5, se excavó un horno de cerámica de 1.20 m de diámetro (Figu-
ras 23 y 24), lo que indicaría el uso de este espacio como taller de alfarería y los ambientes asociados como áreas 
relacionadas a su fabricación. La cerámica recuperada corresponde a los 10 estilos registrados, lo que indicaría que 
el horno fue usado por distintos grupos. De igual forma, en la Unidad 4 se documentó un patio amplio, posiblemen-
te destinado a la realización de ritos funerarios.

C.F.H. 15

C.F.H. 14 C.F.H. 13

Ofrenda de  
Nectandra

Ambiente 34
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Figura 26. Detalle de un segmento de quincha en la Capa B del Nivel 4, Unidad 3.

Nivel 5

Este último nivel corresponde al abandono del sitio arqueológico. Las construcciones de quincha y de adobe se 
descompusieron por el paso del tiempo y el intemperismo, cubriendo todo el sector. Estaba conformado por arena 
fina de origen eólico de textura homogénea y consistencia suelta (color Munsell Hue 10 YR 5/6, marrón amarillento).

Posteriormente, el área se vio afectada por las excavaciones clandestinas que alteraron los contextos funerarios 
(Figura 27). Al momento de las excavaciones se registró material cultural disturbado en forma de tiestos diagnósti-
cos y no diagnósticos, textiles, cantos rodados, artefactos líticos, restos botánicos (semillas varias, corontas de maíz, 
carrizo, algodón, entre otros), restos óseos humanos y de fauna, y material malacológico. Cabe resaltar que, además 
del material cultural disturbado, había basura moderna (bolsas, plásticos, papeles, etc.), restos de asfalto y bloques 
de concreto, todo lo cual formaba cúmulos de hasta 3 m de altura, como se evidenciaba en la Unidad 5 (Figura 28).

La Unidad 6 presentaba la mayor destrucción debido, como ya se ha señalado, a la construcción de una trocha ca-
rrozable de 5 m de ancho, para cuya habilitación fue removida gran parte del terreno y se seccionó el sitio arqueo-
lógico. Asimismo, en la Unidad 8 el terreno estaba totalmente alterado y mostraba un relieve ondulado (Figura 29).
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ENTIERROS DE INDIVIDUOS DE SEXO FEMENINO

Diferentes trabajos de investigación arqueológica han dado nuevas luces sobre la importancia de la mujer en las 
sociedades prehispánicas. Por ejemplo, en la costa norte se tiene a la Señora de Cao, cuya edad era de 20 a 25 años. 
Vivió alrededor del 400 d.C., y fue dispuesta en el complejo arqueológico El Brujo (valle de Chicama). Sobre la base 
de los objetos que tenía su tumba podría tratarse de una sacerdotisa o una dignataria (Franco y Gálvez 2010).

Otro caso corresponde al sitio arqueológico San José de Moro (en el valle de Jequetepeque), perteneciente a la 
fase final de Moche. Fechadas hacia 750 a 800 d.C. había restos de varias mujeres (¿sacerdotisas?), una de las cuales 
tenía una edad entre 30 a 40 años, y un ajuar funerario compuesto por collares de Spondylus, metales y ceramios de 
diferentes estilos, como Moche, Nievería y Cajamarca. Una de las vasijas presentes era una copa similar a la que se 
observa en la Ceremonia del Sacrificio y Presentación (Castillo y Rengifo 2008).

Un último ejemplo es la llamada Sacerdotisa de Chornancap, procedente del complejo Huaca Chotuna-Chornan-
cap y perteneciente a la cultura Lambayeque. Su edad estaba entre los 50 a 55 años y vivió durante la segunda 
mitad del siglo XIII d.C. Fue enterrada con más de 300 objetos de oro, plata y cobre, así como cerámica cajamarca y 
objetos procedentes de las costas ecuatorianas, como conchas Spondylus (Wester 2018a y b).

Dentro de los diferentes contextos funerarios humanos de Cerro La Horca citaremos algunos ejemplos de mujeres 
que denotan el rol protagónico que tuvieron en la sociedad. El primero corresponde al Contexto funerario 39, ubi-
cado entre las cuadrículas 6D/7D de la Capa F, en la Unidad 2. Estaba dentro del Ambiente 35, en las cuadrículas 6D, 
6E, 7D y 7E (Figuras 30 y 31). El piso estaba en regular estado de conservación, y presentaba rupturas (intrusiones) 
y fisuras; en algunos sectores estaba erosionado, y se advertían algunos grumos de arcilla mezclados con tierra y 
arena gruesa de consistencia suelta. Asociados a este ambiente se pudieron registrar algunos tiestos diagnósticos y 
no diagnósticos, así como materiales de tipo lítico, ictiológico, textil, entre otros. En el centro del ambiente había un 
depósito de planta rectangular delimitado por tres muros. Presentaba una hilada de adobes unidos con mortero de 
barro y dispuestos de soga en mal estado de conservación; algunos de ellos aparecían incompletos. El piso asocia-
do a este depósito presentaba cuatro intrusiones; una de ellas estaba asociada al Contexto funerario 39, el cual fue 
colocado sobre hojas de pacae (Inga feuillei).

El entierro estaba compuesto por dos individuos5. El primero de ellos era un niño de 18 meses (± 6), del cual no 
se pudo determinar el sexo. Presentaba modificación craneal y pigmentación roja en los dientes. El segundo era 
una mujer de aproximadamente 60 años de edad, estatura indeterminada y cabello castaño claro, cuyo esqueleto 
estaba casi completo. En el quinto metacarpo de la mano izquierda se observaron pronunciadas inserciones mus-
culares en el oponente del meñique y el cuarto interóseo palmar, lo que indicaría que su ocupación era la textilería. 
Esto concuerda con su asociación con instrumentos textiles formados por carrizos (Phragmites australis) con hilos 
de diferentes colores. Estos entierros estaban asociados a 15 vasijas de cerámica de los estilos Pativilca, Chancay, 
Chancay-Pativilca, Casma y Lambayeque (Figura 32), lo que evidenciaba la interacción que se daba en la zona.

 

5 Los análisis de antropología física fueron realizados por la arqueóloga Florencia Bracamonte Ganoza.
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N.º

DATOS DE MATERIAL

ESTILO REGISTRO FOTOGRÁFICO
CANTIDAD RÓTULO PESO (en 

gramos) DESCRIPCIÓN

1 1
PRA-
CLH / 

U2-093
1762

Cántaro monocromo, color rojo 
marrón ahumado, con dos asas ho-
rizontales. Contiene una coronta de 
maíz. E.C. regular; base fragmenta-
da y gollete incompleto.

Casma

2 1
PRA-
CLH / 

U2-094
336

Cuenco monocromo de color ana-
ranjado, con la parte externa ahu-
mada. E.C. regular; está fragmenta-
do y tiene faltante en la base.

Chancay- 
Pativilca

3 1
PRA-
CLH / 

U2-095
1178

Vasija escultórica compuesta por 
dos personas en escena sexual con 
pintura negra y blanca en las ma-
nos, pies y cabeza. E.C. bueno; bor-
de despostillado.

Chancay

4 1
PRA-
CLH / 

U2-096
608

Cántaro monocromo con decora-
ción impresa en la base de color 
anaranjado ahumado y asas hori-
zontales. E.C. regular; superficie es-
carificada y gollete incompleto.

Pativilca

5 1
PRA-
CLH / 

U2-097
640

Cántaro monocromo con decora-
ción incisa en el cuello de diseño 
circular, color rojo anaranjado ahu-
mado y dos asas cintadas horizon-
tales. E.C. regular; base rajada y es-
carificada; gollete con faltante.

Casma

6 1
PRA-
CLH / 

U2-098
250

Plato monocromo de base pedestal, 
color anaranjado y borde ahumado. 
E.C. regular; fragmentado, base 
pedestal ausente y cuerpo rajado.

Chancay- 
Pativilca

7 1
PRA-
CLH / 

U2-099
560

Cántaro monocromo con decora-
ción impresa en la base, color ma-
rrón oscuro y dos asas cintadas ho-
rizontales. E.C. regular; base rajada y 
borde incompleto.

Pativilca
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N.º

DATOS DE MATERIAL

ESTILO REGISTRO FOTOGRÁFICO
CANTIDAD RÓTULO PESO (en 

gramos) DESCRIPCIÓN

8 1
PRA-
CLH / 

U2-100
84

Escultura antropomorfa de color 
marrón, representa personaje con 
mano derecha en la boca, con to-
cado aplanado. E.C. regular, esca-
rificado y extremidades inferiores 
ausentes.

Lambayeque

9 1
PRA-
CLH / 

U2-101
240

Escultura monocroma antropo-
morfa; representa un personaje con 
las manos a la altura del pecho de 
color negro. E.C. regular; presenta 
rajadura y tocado despostillado.

Chancay

10 1
PRA-
CLH / 

U2-102
500

Plato monocromo de base pe-
destal, con engobe marrón en el 
interior. E.C. regular; fragmentado, 
escarificado y pequeño faltante en 
la base pedestal.

Chancay- 
Pativilca

11 1
PRA-
CLH / 

U2-103
176

Plato monocromo de base pedestal 
de color negro. E.C. regular; faltante 
el 40% del cuerpo.

Chancay

12 1
PRA-
CLH / 

U2-104
108

Plato monocromo de base pedes-
tal, con engobe rojo-marrón en la 
parte interna. E.C. regular; base pe-
destal ausente.

Chancay- 
Pativilca

13 1
PRA-
CLH / 

U2-105
508

Cántaro monocromo de gollete 
corto, color rojo-marrón ahumado, 
con asas horizontales. Contiene co-
rontas de maíz. E.C. bueno; borde 
despostillado.

Casma

14 1
PRA-
CLH / 

U2-106
390

Plato monocromo con decoración 
impresa, base pedestal y engobe 
marrón en la parte interna. Contie-
ne pacae. E.C. bueno; borde des-
postillado.

Pativilca









41

N.º

DATOS DE MATERIAL

ESTILO REGISTRO FOTOGRÁFICO
CANTIDAD RÓTULO PESO (en 

gramos) DESCRIPCIÓN

15 1
PRA-CLH / U2-

424
304

Plato monocromo de base 
anular y color negro. E.C. 
regular; se encuentra rajado, 
escarificado y despostillado.

Chancay- 
Pativilca

16 1
PRA-CLH / U2-

425
276

Plato monocromo de color 
anaranjado y base externa 
ahumada. E.C. regular; se 
encuentra fragmentado y tiene 
faltantes.

Chancay- 
Pativilca

17 20

PRA-CLH /  
U2-426/427/428/429/

430/431/432/433/
434/435/436/437/
438/439/440/441/
442/443/444/445

275

Grupo de  líticos (18), una 
conopa que representa a un 
maíz (lítico) y un fragmento de 
cuarzo cristalino. E.C. bueno.

 

Figura 34. Artefactos cerámicos y líticos asociados al Contexto funerario 98 (Capa H, Unidad 2).

De igual forma, en la Capa H de las Cuadrículas 9E/9F, Unidad 2 se registró el Contexto funerario 108, conformado 
por un fardo colocado al interior del Ambiente 63 (Figura 35), el cual tenía planta rectangular y medía 3.75 m de 
largo por 2.15 m de ancho. Sus muros presentaban doble paramento y mampostería ordinaria, con un ancho pro-
medio de 25 cm y un alto conservado de 70 cm en el paramento este. En su interior había dos muros que dividían 
el espacio en tres segmentos.

El fardo, compuesto por un envoltorio de algodón y cuerdas de fibra vegetal como amarre, mostraba plumas de co-
lor rojo, anaranjado y azul, y pertenecía a un individuo probablemente de sexo femenino, de alrededor de 45 años de 
edad y 1.47 m de estatura (Figura 36). Al esqueleto le faltaban algunos huesos de la mano, pie y la rótula derecha; sus 
cabellos eran de color rubio claro, tendiendo a beige. Presentaba modificación craneal fronto-occipital y pigmentación 
roja en los nasales, malar derecho y en la mano izquierda. Se le encontró junto a copos y semillas de algodón nativo y a 
19 vasijas cerámicas de los estilos Pativilca, Chancay-Pativilca, Casma y Chimú-Casma (Figura 37). Según el análisis de 
los tejidos, tiene hilos en 2S-Z. Debido al tipo de torsión inicial estarían vinculados a una propuesta local, definida por 
Arabel Fernández como estilo Fortaleza (para mayores detalles, ver artículo sobre textiles en el tomo II de esta obra). 
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N.º

DATOS DE MATERIAL

ESTILO REGISTRO FOTOGRÁFICO
CANTIDAD RÓTULO PESO 

(gramos) DESCRIPCIÓN

1 1
PRA-CLH / 

U2-455
204

Plato monocromo de base anu-
lar y color anaranjado mancha-
do. E.C. regular; se encuentra es-
carificado y borde despostillado.

Chancay- 
Pativilca

2 1
PRA-CLH / 

U2-456
1908

Cántaro monocromo con deco-
ración incisa en el cuello, asas 
horizontales y color anaranjado 
ahumado. E.C. regular; base frag-
mentada y gollete con faltante.

Casma

3 1
PRA-CLH / 

U2-457
546

Plato monocromo de base pe-
destal y color anaranjado ahu-
mado. E.C. regular; faltantes en 
el cuerpo, base pedestal y borde 
despostillado.

Chancay- 
Pativilca

4 1
PRA-CLH / 

U2-458
128

Plato monocromo de base pe-
destal de color negro. E.C. regu-
lar; orificio en la base; superficie 
de cuerpo desconchada y con 
faltante.

Chancay- 
Pativilca

5 1
PRA-CLH / 

U2-459
1038

Olla bícroma con engobe rojo 
en el gollete, boca angosta, 
anaranjado ahumado, con asas 
cintadas del borde al cuerpo. 
E.C. regular; base rajada y borde 
despostillado. 

Casma

6 1
PRA-CLH / 

U2-460
1486

Cántaro monocromo con deco-
ración impresa en paneles, color 
anaranjado ahumado y asas ho-
rizontales. E.C. regular; faltantes 
en la base y borde.

Pativilca

7 1
PRA-CLH / 

U2-461
234

Plato monocromo de base 
pedestal, con engobe rojo 
anaranjado interno. E.C. bueno; 
fragmentado y despostillado.

Chancay- 
Pativilca
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N.º

DATOS DE MATERIAL

ESTILO REGISTRO FOTOGRÁFICO
CANTIDAD RÓTULO PESO 

(gramos) DESCRIPCIÓN

8 1
PRA-CLH / 

U2-462
600

Cántaro monocromo, de color 
marrón ahumado, con asas ho-
rizontales. E.C. regular; base raja-
da, un asa ausente y gollete con 
faltante.

Pativilca

9 1
PRA-CLH / 

U2-463
188

Fragmento de una vasija mono-
croma de base pedestal de color 
negro. E.C. malo; faltante el 40% 
del cuerpo.

Chancay- 
Pativilca

10 1
PRA-CLH / 

U2-464
284

Cuenco monocromo con en-
gobe de color rojo marrón en 
la parte interna y borde externo. 
E.C. regular; base escarificada y 
borde despostillado.

Chancay- 
Pativilca

11 1
PRA-CLH / 

U2-465
374

Plato monocromo de color 
rojo anaranjado con pequeños 
apliqué zoomorfo en el borde 
opuesto. E.C. malo; se encuentra 
escarificado y despostillado con 
faltante.

Pativilca

12 1
PRA-CLH / 

U2-466
714

Cántaro monocromo de cuerpo 
elipsoidal, gollete corto y color 
rojo marrón. E.C. bueno; gollete 
incompleto.

Pativilca

13 1
PRA-CLH / 

U2-467
1062

Cántaro monocromo con deco-
ración impresa, pequeños apli-
qués en el cuello, asas verticales 
y color anaranjado ahumado. 
Contiene semilla de algodón. 
E.C. bueno; borde despostillado.

Pativilca

14 1
PRA-CLH / 

U2-468
418

Cántaro monocromo con un asa 
cintada del gollete al cuerpo de 
color anaranjado ahumado. E.C. 
bueno; base escarificada y bor-
de despostillado.

Casma
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N.º

DATOS DE MATERIAL

ESTILO REGISTRO FOTOGRÁFICO
CANTIDAD RÓTULO PESO 

(gramos) DESCRIPCIÓN

15 1
PRA-CLH / 

U2-469
186

Plato monocromo de base anu-
lar y color anaranjado. E.C. bue-
no; borde despostillado.

Chancay- 
Pativilca

16 1
PRA-CLH / 

U2-470
876

Cántaro monocromo con deco-
ración incisa anillada en el cue-
llo, color anaranjado ahumado y 
asas laterales ausentes. Contiene 
coronta de maíz. E.C. regular; se 
encuentra rajado y despostillado.

Casma

17 1
PRA-CLH / 

U2-471
528

Cántaro monocromo de gollete 
corto con una asa cintada del 
gollete al cuerpo, un pequeño 
apliqué en el borde y color ne-
gro. E.C. bueno; se encuentra es-
carificado y borde incompleto.

Casma

18 1
PRA-CLH / 

U2-472
418

Cántaro monocromo de cuerpo 
globular, color negro, con un asa 
cintada del gollete al cuerpo. 
E.C. regular; asa ausente y golle-
te con faltante.

Chimú- 
Casma

19 1
PRA-CLH / 

U2-473
502

Cuenco monocromo de color 
anaranjado marrón. Contiene 
maní, coronta de maíz y soguilla. 
E.C. malo; escarificado, fragmen-
tado con faltante.

Chancay- 
Pativilca

20 46
PRA-CLH / 

U2-612
1148

Un costurero, 32 husos, tres espadas 
pequeñas (callwas), un huso con hilo, 
un huso con piruro, tres objetos de ma-
dera trabajados, una madeja de algo-
dón y lana, un fragmento de textil con 
diseños de colores, un fragmento de 
cuerda con flecos, un estuche de ma-
dera, un fragmento de textil con hilos 
al interior. E.C: malo; costurero incom-
pleto y descompuesto, solo quedan 
las cañas quebradas; hilos en estado de 
descomposición; algunos de los husos 
presentan puntas rotas y los textiles es-
tán incompletos y deshilachados.

 

Figura 37. Artefactos diversos asociados al Contexto funerario 108 (Capa H, Unidad 2).
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Figura 39. Detalle del fardo del Contexto funerario 13 (Capa F, Unidad 4).

Figura 40. Cuenco monocromo del estilo 
Casma asociado al Contexto funerario 13.
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Figura 46. Representación del acto sexual de una pareja mítica con cabellos rematados en cabezas de serpiente a manera de 
alegoría de la fertilidad.
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ENFERMEDADES

Llama la atención la elevada incidencia de enfermedades asociadas principalmente con la desnutrición,6 como es la 
cribra orbitalia y la hiperostosis porótica. La población más afectada la conforman los niños e infantes.

De los 220 cráneos que analizó Bracamonte,7 76 casos (34.54%) presentan evidencias de cribra orbitalia, la cual se 
manifiesta en forma de pequeñas porosidades en los arcos superiores oculares. De estos, 55 son infantes y niños 
(72.36%). Respecto de la patología denominada hiperostosis porótica, caracterizada por porosidad de los huesos 
del cráneo, hay 49 casos (22.27%), de los cuales 37 son infantes y niños (75.51%). Estas patologías están mayormente 
asociadas a dietas con deficiencia de hierro, lo que nos indicaría las duras condiciones de vida que enfrentaban los 
residentes del lugar. Otro punto importante es la alta incidencia de modificación craneal (159 casos, que represen-
tan un 66.80% de la población analizada), una costumbre extendida por toda el área andina.

COMENTARIOS

Los resultados de las excavaciones dejan varias interrogantes: ¿cómo ocurrió la expansión chimú al sur de Chan 
Chan? ¿Qué función tuvo Cerro La Horca? ¿Por qué hay tantos estilos cerámicos en varios contextos funerarios? 
¿Qué importancia tuvo el rol femenino? ¿A qué se debe tanta incidencia de anemia? 

Las excavaciones realizadas arrojan tres momentos culturales, dos de ellos prehispánicos. El primer momento cultu-
ral corresponde a un cementerio (niveles 1, 2 y 3), que comprende una serie de hoyos semicirculares hechos en la 
concreción salina y, sobre estos, varios ambientes de pequeñas dimensiones con diferentes reocupaciones, y capas 
de relleno que se depositaron entre piso y piso. El segundo momento cultural (nivel 4) se asocia a viviendas elabo-
radas con quincha, es decir, tenía una connotación diferente al primer momento. El último (nivel 5) corresponde 
a tiempos actuales y se manifiesta en forma de excavaciones clandestinas y un botadero de desmonte moderno.

Se registró un total de 442 contextos funerarios humanos y 56 entierros de perros (Canis lupus familiaris), sobre todo 
en el nivel 3, y se concentraban en las primeras cinco unidades. Por ejemplo, los canes en mayoría de edad juvenil 
se encontraron, sobre todo, en capas de relleno y estarían asociados a cambios arquitectónicos, como sucedió en 
el Nivel 3 de la Unidad 1, con la construcción de una plataforma a la cual se accedía mediante rampas. Montalvo y 
Touzet (2019, en prensa) indican que la característica principal de estos canes es el pelaje corto color marrón amari-
llento, que en la zona ventral se torna más pálido, en el resto del cuerpo es uniforme, son de talla mediana, y tienen 
orejas cortas (probablemente caídas) y cola larga con el pelaje también corto.

En lo referente a la cerámica, se documentaron 2427 especímenes y tres estilos que predominan en el área exca-
vada del cementerio (Pativilca, Chancay-Pativilca y Casma), que representaban un total de 88.83% de la muestra 
recuperada. 

Una propuesta interesante para las sociedades tempranas en el valle de Fortaleza es la de Rafael Vega-Centeno 
(2004: 53) respecto del área que él denomina Zona IV (valle bajo). Con el objeto de entender el crecimiento y orga-
nización interna de los complejos arquitectónicos planteó que son el resultado de la congregación o convergencia 
de entidades sociopolíticas diferentes que coincidieron en el uso de un entorno común para la construcción de sus 
propios espacios rituales.

6 Estas patologías también se asocian con la presencia de parásitos intestinales. A futuro se necesitan efectuar análisis de isótopos estables para 
determinar la dieta alimenticia de esta población. 
7 Para mayores detalles, ver el artículo Los pobladores de Cerro La Horca en el tomo II de la presente obra.
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Esta convivencia de sociedades distintas se habría dado desde el Período Precerámico y, quizás, desde mucho an-
tes, y se habría prolongado hasta las etapas más tardías. Cerro La Horca vendría a ser la síntesis de este largo proceso 
cultural. 

Para entender la posible función de oráculo o santuario que planteamos para Cerro La Horca citaremos algunos 
trabajos al respecto. Curatola (2008: 15) nos dice que “los oráculos —a saber, santuarios controlados por sacerdotes 
allí residentes, a través de los cuales las divinidades del lugar “daban respuesta” a quienes las consultaban— repre-
sentaron una de las instituciones más importantes del mundo andino antiguo”.

Además, Curatola (ibid.: 16-17) comenta que:

“todas las crónicas y las relaciones de los siglos XVI y XVII sobre los incas y los pueblos andinos 
sus contemporáneos, así como sobre los de la época colonial, están literalmente plagadas de 
descripciones, relatos y menciones de prácticas oraculares. Por los cronistas sabemos que al 
tiempo del Tahuantinsuyu (Imperio inca, siglo XV a inicios del siglo XVI) existían famosos cen-
tros oraculares, meta de peregrinaciones a nivel panandino, como el de Pachacamac, en el 
valle de Lurín, en la costa central peruana; el de Titicaca, en una isla frente a la península de 
Copacabana, en el homónimo lago altiplánico; y el de Catequil, cerca de Huamachuco, en la 
sierra norte del Perú; así como otros numerosos centros de importancia regional e interregio-
nal, como Huarivilca, en el valle del Mantaro; Pariacaca, en la sierra de Huarochirí (Lima); Rimac, 
en el valle de la actual ciudad de Lima; Chichacamac, en el valle de Chincha, en la costa sur del 
Perú; Coropuna, en proximidad del homónimo nevado (Arequipa); Apurimac, en las riberas del 
río del mismo nombre; Huanacauri, en el valle del Cuzco; Ancocagua, en territorio de los Canas 
(Cuzco); y Vilcanota, en el paso de La Raya, que marca el límite entre la sierra sur y el altiplano 
del Collao. En cuanto al Coricancha, el gran templo del dios Sol en el Cuzco, éste era el santuario 
oracular por excelencia del rey Inca”.

Para el caso de Pachacamac, Bernuy y Pozzi-Escot (2018: 7) comentan: 

“El santuario arqueológico de Pachacamac, tuvo una ocupación continua de más de 1200 años. 
A la conquista de la zona por los incas, alrededor del año 1470 d.C., se convirtió en uno de los 
tres principales adoratorios del imperio y, al parecer, el más importante centro de peregrinación 
de la costa. Su prestigio se debió a que era considerado el lugar de residencia de la huaca Pa-
chacamac, que contaba entre sus atributos el poder controlar los movimientos sísmicos junto 
con la capacidad de dar predicciones (Rostworowski 2009: 43)”.

Estas autoras (op. cit.) explican que el santuario de Pachacamac tiene una larga ocupación que comienza alrededor 
de 200 a.C., pero el culto a Pachacamac pudo iniciarse durante el Horizonte Medio, alrededor de 700 d.C. Es muy 
probable que el Templo Pintado, donde debía estar el Ídolo de Pachacamac, fuera construido durante este período. 
Las investigaciones realizadas en el sitio muestran que el primer auge constructivo se dio durante la ocupación 
ychma (1100 a 1470 d.C.). Hacia 1470 d.C., la costa central fue conquistada por los incas, quienes sometieron a la 
prestigiosa huaca y le pusieron el nombre de Pachacamac; los incas respetaron su culto, pero impusieron la ado-
ración al Sol y adaptaron el espacio arquitectónico a sus necesidades rituales con la construcción de murallas, una 
inmensa plaza para albergar a los peregrinos, el Templo del Sol y el Acllawasi, además de otros edificios, como el 
Palacio de Taurichumpi y el llamado Edificio 47.

Respecto al culto relacionado con el oráculo de Pachacamac, Pozzi-Escot (2015: 3) indica que: “Peregrinaban y deja-
ban sus ofrendas, parece que esta tradición procede de una regla general respecto a las santuarios mayores: ‘…no 
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todos los indios ven la huaca principal, ni entran al sitio ni casa donde la huaca está, sino sólo los hechiceros, que 
hablan con ella, y la llevan las ofrendas’ (Arriaga 1999 [1621]: 61). Los adivinadores (huatuc) tenían que permanecer 
solteros durante el tiempo que ejercían su oficio, se vestían de colores oscuros y permanecían la mayor parte del 
tiempo en los templos donde residían los oráculos (Valera 1968 [1585-1589]: 164)”.

¿Habría funcionado Cerro La Horca como oráculo o santuario? La presencia de un ídolo de madera de más o menos 
1.20 m de altura ubicado en su cima (Langlois 1938: 33) podría sugerir esta posibilidad en tanto se obtengan luego 
mayores evidencias. Lumbreras (2017: 150), haciendo mención a Rommel Angeles, comenta que el ídolo de ma-
dera tenía la misma imagen del personaje asociado a cabezas de serpientes o peces que hay en Pachacamac, con 
la posibilidad de que también fuera bifronte. De las ocho fortalezas reportadas por Wiener (2015 [1880]: 80), seis 
se encontraban en muy mal estado de conservación y es posible que hayan servido como huacas de los distintos 
grupos que acudían a rendir culto al ídolo que se encontraba en la cima de Cerro La Horca, como sucedía con el 
oráculo de Pachacamac. Lamentablemente, medio siglo después, cuando Langlois visitó la zona, dichos montículos 
habían desaparecido como consecuencia de la expansión agrícola.

En las excavaciones en Cerro La Horca hemos podido registrar 10 estilos cerámicos y seis textiles. En más de la mitad 
de los 442 contextos funerarios humanos se puede advertir que fueron enterrados con vasijas que contenían varios 
estilos, sobre todo Pativilca, Chancay-Pativilca y Casma, cronológicamente ubicados entre finales del Horizonte 
Medio hasta comienzos del Período Intermedio Tardío. Esto nos indicaría la importancia que tenía este sitio sobre 
la base de una interacción de diferentes grupos étnicos que habrían acudido a rendir culto y obtener predicciones 
de lo que sucedería con su comunidad. En ese sentido, muchas de estas personas habrían procedido de diferentes 
lugares, tenían que recorrer grandes distancias y probablemente realizaban una serie de rituales antes de ingresar 
a la zona sagrada, lo que incluía el ayuno y la purificación (Figura 47).

Esto debió suceder con la mujer de 38 años de edad del Contexto funerario 98, cuyo ajuar estuvo constituido por 
16 vasijas de diferentes estilos (Pativilca, Huaura, Chancay-Pativilca, Chancay, Casma y Chimú) además de 18 piedras 
diferentes, una conopa de piedra que representaba una mazorca de maíz y un fragmento de cuarzo cristalino. Es 
probable que fuera una persona encargada de realizar rituales en el lugar. Este importante ajuar funerario confor-
mado por cerámica norteña, de los estilos Casma y Chimú, denota la importancia que tenía esta persona y la gran 
transcendencia entre su pueblo. Los otros dos ajuares chamánicos (Hallazgo 2 de la Unidad 2 y el Hallazgo 29 de 
la Unidad 4) no menos importantes que el anterior, mostraban la preeminencia que tenía este sitio aun cuando no 
estuvieron asociados a entierros humanos.

Si esto se verifica, Cerro La Horca podría ser similar a otros complejos monumentales. Por su parte, Jiménez Borja 
(1987: 38) nos comenta que “el monumento más importante y de mayor tamaño del valle de Jequetepeque es Pa-
catnamú, se trata de un grandioso santuario, anterior a los chimú y muy parecido a Pachacamac en la costa central. 
Está instalado dramáticamente al borde de un alto acantilado, en la margen derecha del Jequetepeque frente al 
mar”. Dillehay (2009: 317) nos dice que en Pacatnamú hay más de 40 montículos piramidales, con arquitectura de 
la fase Moche Tardío y lambayeque. Posteriormente, el complejo fue conquistado por los chimú, de los que se hace 
evidente su sello. Aunque es muy probable que los funcionarios chimú trataron al centro ceremonial con condes-
cendencia —y, tal vez, manipularon su autoridad—, Pacatnamú parece haber conservado la identidad, deidades y 
señores propios del área de Jequetepeque.

Otro ejemplo se verifica en el valle de Jequetepeque, donde después de varios años de trabajo los arqueólogos 
concluyeron que: 

“San José de Moro parece haber tenido la función de albergar rituales de ámbito regional, pero de duración limi-
tada. En otras palabras, el sitio pudo haber sido una suerte de ‘campo ferial’ o centro ceremonial, cuya peculiaridad  
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Con respecto a la expansión chimú al sur del valle de Casma son pocas las evidencias que se tienen en cuanto a 
arquitectura. El cronista Inca Garcilaso de la Vega, en sus Comentarios reales, describe como los incas conquistaron 
a los chimú, cuyo límite estaba fijado en el valle de Paramonga. Posiblemente su centro principal estaba en Cerro 
La Horca como parte de un complejo que abarcaba la propia Fortaleza y parte del valle hoy ocupado por tierras 
agrícolas. Si esta premisa es correcta, es muy probable que evidencias arquitectónicas hacia o en la cima del citado 
cerro pertenezcan a este período. En el sector intervenido durante nuestras excavaciones la cerámica chimú solo 
representaba un 3.54%, con 86 artefactos de 2427.

Los datos recopilados por el proyecto ayudarán a comprender lo que sucedió a finales del Horizonte Medio Tardío 
y en el Período Intermedio Tardío en Cerro La Horca y sus alrededores. De no haberse excavado en el lugar se hubie-
ran perdido estas evidencias debido a la constante destrucción moderna. Mayores estudios interdisciplinarios en 
otras áreas develarán mayores datos y esclarecerán dudas e interrogantes que subsisten al interior del vasto sitio 
arqueológico.
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